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DINAMISMO DE LA DOCTRINA SOCIAL
DE LA IGLESIA A PARTIR DE

LARERUM NOVARUM

Consideración desde
la perspectiva latinoamericana*

Juan Carlos Scannone "

1. RERUM NOVARUM y EL DIALOGO
CON LOS TIEMPOS MODERNOS

SegúnPíoXI loexpresó40 añosdespuésde laencíclicaRerumNovarum, ésta
buscóresolver el "difícilproblemade humanaconvivenciaque se conocebajo el
nombrede 'cuestión social" (QA 2 y, problema eminentemente moderno. Sin
embargoestoy deacuerdocon quienesestimanque la finalidadhistóricamediata
de la encíclicay, con ella,de toda la DSI es el diálogode la Iglesiacon el mundo
moderno, de modoquesu"temáticageneral...eslaformulacióndelarelaciónentre
la Iglesia y el mundo'", fundamentalmente el mundo moderno, caracterizadono
sólopor la revoluciónindustrialy tecnológica, de la cualresultala cuestión social
arriba mencionada, sino también por las revoluciones científicas, política y
cultural (la ilustración)',

* Presentamos el original castellano del texto del autor, leído en inglés con ocasión de "The 11th
Intemational Symposium 100 Years of Social Teaching of the Church", organizado por la Sophia
University (Tokio), del 6 al8 de diciembre de 1991.

** Filósofo y experto en Doctrina Social de la Iglesia. Director del Colegio Máximo San José en
Argentina. Argentino.

Usaré las abreviaturas usuales para designar los documentos del magisterio, y las abreviaturas DSI
y TL para significar, respectivamente, la doctrina social de la Iglesia y la teología de la liberación.

2 Cf, G. FARRELL, "Desarrollo histórico de las concepciones de la doctrina social católica en el
magisterio pontificio", en: P. HUERMANN -J. C. SCANNONE (compiladores), América Latina
y la doctrina social de la Iglesia. Diálogo latinoamericano-alemán, tomo 1, Buenos Aires, 1992.
Allí mismo el autor cita su libro: Doctrina Social de la Iglesia. Introducción e historia de los
documentos sociales y del Episcopado latinoamericano y argentino, Buenos Aires,1983, p. 29 ss.
(la 3. edición, revisada y aumentada es de 1991).

3 Sobre esa caracterización de la "modernidad" cf, A. JEANNIERE, "Qu'est-ce que la modemité?",
Etudes 373 (1990),499-510.
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De ahí que toda la dinámica de la DSI desde Rerum Novarum a Centesimus
Annus pueda caracterizarse mediante las dos frases siguientes: cuestión social y
diálogo entre la Iglesia y el mundo moderno, pues es precisamente el diálogo la
forma de relaci6n con éste que -segün Pablo VI- adopt6la Iglesia desdeLe6n XIII
(cf. ES 61), cambiando así su primera actitud , más bien reticente, ante la
modernidad", Claro está que el diálogo con ésta no excluye, sino que implica la
crítica de lo criticable y laasunci6n de lo asumible de la misma, apartir de un atento
discernimiento de lo que favorece o, por el contrario, amenaza la humanidad del
hombre como la concibe el Evangelio.

Según lo dijo recientemente el Papa actual, "desde sus orígenes hasta hoy, la
Iglesia se ha encontrado y confrontado siempre con el mundo y sus problemas,
iluminándolos a la luz de la fe y de la moral de Cristo", favoreciendo así "la
formaci6n y el resurgimiento, a lo largo del arco de la historia, de un cuerpo de
principios de moral cristiana, conocido hoy como DSI"; pero la importancia
fundadora de Le6n XIII con Rerum Novarum radica en que por primera vez trató

antes que nadie, de darle un carácter orgánico y sintético. AsEcomenzó por
parte del Magisterio la nueva y delicada tarea, que es también un gran
compromiso, de elaborarpara un mundo en cambio continuo, una enseñanza
capaz de responnder a las exigencias modernas, ast como a las transforma­
ciones de la sociedad industrial; y, al mismo tiempo, apto para tutelar los
derechos de la persona humana, como de las jóvenes naciones que entran a
formar parte de la comunidad internacionañ.

La novedad se da, entonces, no s6lo porque así Le6n XIII establecía "un
paradigma permanente para la Iglesia" (CA 5), sino porque trataba de "las cosas
nuevas" (res novae), es decir, la sociedad y cultura modernas, y porque enfocaba
de una nueva manera la relación de la Iglesia con ellas. Pues debido a

4 En cambio, Mirari Vos, de Gregorio XVI (1832) Yel Syllabus de Pío IX (1864) se limitaban a
condenar los errores modernos, actitud que -sín dejar de condenar lo condenable- cambia con la
RerumN ovarum. Siguiendo esa tradición de la encíclica Ecclesiamsuam (1964), de Pablo VI, está
precisamente centrada en el terna del diálogo entre Iglesia y mundo. Recordemos que la
constitución conciliar Gaudium el Spes (inmediatamente posterior: 1965) está también dedicada
a la relación (dialógica) entre la Iglesia y el mundo actual e influyó en los planteamientos
postconciliares de la teología latinoamericana sobre los cuales hablaré algo más abajo.

5 Cf. Juan Pablo 11, "La encíclica RerumNovarum.en el 90 aniversario de su aparición" (13 de mayo
1981), L' Osservatore Romano (ed. semanal en esp.) Nro. 646 (17 de mayo 1981), p. 287, párrafo
6. Entre otros testimonios semejantes baste con citar a Juan XXIII y Pablo VI, cuando dicen,
respectivamente: "Fue... la encíclica Rerum Novarum la que formuló, por primera vez, una
construcción sistemática de los principios y una perspectiva de aplicaciones para el futuro" del
mensaje social de la Iglesia (MM 15); "el diálogo debe caracterizarnuestro ministerio apostólico,
herederos corno somos de un estilo y de una orientación pastoral que nos han sido transmitidos por
nuestros predecesores del último siglo a partir del magno y sabio León XIII, quien... emprendía
majestuosamente el ejercicio del magisterio católico haciendo objeto de su riquísima enseñanza
los problemas de nuestro tiempo considerados a la luz de la palabra de Cristo" (ES 61).
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la nueva situacióncreadaen el sigloXIX en Europayen parte de América
comoconsecuencia de la revolución industrial, del liberalismo, del capitalismo,
ydelsocialismo,...nopocoscatólicos...promovieron eldesperatr dela conciencia
cristianaante las grandes injusticias surgidasen aquellaépoca. Comenzó asta
delinearse una concepción más modernay dinámica de la forma en la que la
Iglesia deberla estar presente y ejercitar su influencia en la sociedad. Se
comprendió la importancia de su presenciaen el mundoy el estilo de actuación
que los nuevos tiempospedlaié,

Por lotantolaDSIesfrutodeesaconcepción másmodernaydinámica y,según
yaquedadicho, dialágica, de la presenciade ~a Iglesiaen el mundomoderno: así
respondea los desafíos humanos -éticosy evangélicos- creadosal hombrepor las
sociedady la culturade nuestrotiempo.Ahí radica comoluego diremos-una de
las principalesrazonesdel dinamismo, siemprerenovado,de la DS.

Comoelhorizontedemiexposición eslatinoameicano,permítasemerecordar
quehayautoresparaquienes"elprimerplanteoquedealgúnmodoobligóadefinir
lanuevarelaciónentrelaIglesiayelmundo"?enlos tiempos modernosfueanterior
tanto a la revolución francesa como a la revoluciónindustrial. Se trataríade la
nuevaactitud de frayBartoloméde las Casasy su escuelaen su controversiacon
Juan Ginés de Sepúlveda acerca del método de evangelización de los pueblos
indígenasdeAméricaLatina,enlosalboresde los tiempos modernos. Puesambos
teólogos presuponían concepciones distintas acercade larelaciónIglesia-mundo.
MientrasqueparaSepúlveda sejustificabaun métodoevangelizador quese valía
delpoderpolíticoyaúnmilitardelosconquistadores,paraLasCasasdichométodo
debía por lo contrario fundarse en el respeto y el diálogo con personas y con
pueblos. Tal concepción de Las Casas respondía simultáneamente a la genuina
sensibilidadcristiana y a la sensibilidad humanistamoderna.

Recordemos ademásque de esasdiscusiones promovidas por los misioneros
de la América hispánicasurgirán, ya en el siglo XVI, tanto el cuentíonamíento
teológicode la escueladeSalamancaal derechode conquistade Américapor los
reyesdeEspañacuantolasprimeraselaboraciones delderechodelospueblos(jus
gentium) modernoconFranciscodeVitoriayFranciscoSuárez.Graciasa todoello
fueEspañala únicapotenciaimperialqueviocuestionado suderechodeconquista
por sus propios teólogos.

Se ha dicho que lasposicionesde Vitoriasonel preanuncio de la teologíade

6 Cf. Congregación para la educación católica, Orientaciones para el estudio y enseñanza de la
doctrina social de la Iglesia en la (onnación de los sacerdotes (diciembre de 1988), párrafo 19.

7 Cf. G. FARRELL,"Desarrollo histórico de las concepciones de la doctrina social católica en el
magisterio pontificio". Sobre las Casas ver también: G. GUTIERREZ, Dios o el oro en lasIndias
(s.XVJ),Lima, 1989.
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la liberación latinoamericanas. Pues bién, tambiénpodríaconsiderarseaLas Casas
-gracias a su lucha por la justicia debida al indio- como precursor no sólo de dicha
teología sino también de la doctrina social de la Iglesia en América Latina como
-por ejemplo- la desarrollaron las Conferencias episcopales de Medellín (1968) y
Puebla (1979). Pues Las Casas, la teología de la liberación y la enseñanza social
de esas Conferencias convergen en reafirmar la prioridad evangélica de la opción
preferencial por los pobres.

2. POR QUE DEL DINAMISMO DE LA DSI

De acuerdo a lo dicho el dianamismo de la DSI le viene, en primer lugar, de
su ubicación en el diálogo entre Iglesia y mundo. Pues -por un lado- se trata del
mundo moderno, consciente de su propia dinámica, de su historicidad, de la
creatividadhumana y de un ritmo de cambio cada vezrnás acelerado; por otro lado,
de parte de la Iglesia se trata del Espíritu de Dios que la impulsa a humanizar ­
siempre en forma renovada- ese mundo desde el Evangelio.

En segundo lugar, su dinamismo le viene a la DS del hecho de que ella no nace
de cualquier tipo de encuentrode la Iglesia con el mundo actual, sino ante todo con
sus situaciones deshumanizantes de injusticia, conflicto, subdesarrollo y miseria
semejantes a la que encontró Rerum Novarum y denominó "cuestión social",
desafíos que todavía hoy se dan en gran parte del mundo, como lo testimonió
nuevamente la encíclica Centesimus Annus (CA 8). Por eso algunos autores
afmnan que la experiencia fundante de la DSI es la de la justicia': la DS es la
respuesta de la Iglesia ante la dignidad humana socialmente conculcada, que
desafía e interpela a la conciencia cristiana.

Sin embargo hoy la DSI también responde a un nuevo tipo de situaciones
sociales deshumanizantes como son las provocadas por el superdesarrollo, de las
que hablan las dos encíclicas sociales más recientes (a saber, SRS y CA). Estoy..
retiriéndomealeconomicismo, el materialismo, el individualismo,el consumismo,
la reducción de lo humano al mero bienestar, y -como contracara de ello- a la falta
de solidaridadentre los hombres y los pueblos cuando la brechaentre ricos ypobres
y entre naciones ricas y pobres, en vez de disminuir, se acrecienta en forma casi
abismal.

Tanto en el caso del subdesarrollo como en el del superdesarrollo se trata de

8 Cf. C. MATIELLO, "Francísco de Vitoria: ¿Un precursor de la teología de la liberación?,
Stromata 30 (1974), 257-293 Y 471-502

9 Cf. 1. B. LIBANIO, "Reflexiones a partir de la teología de la liberación. La implicación mutua
entre la doctrina social de la Iglesia y la teología de la liberación", en P. HUERMANN -J. C.
SCANNONE (compiladores), América Latina y la doctrina social de la Iglesia. Diálogo
latinoamericano-alemán, tomo l.
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dos caras del mismo mundo moderno y de lo que en él afecta la dignidad humana,
así corno de la solicitud de la Iglesia por el hombre, en cuanto vive y convive en
sociedad (familiar, nacional e internacional).

Su únicafinalidad- afirma Juan Pablo JJ- ha sido la atención y la responsabilidad
hacia el hombre confiado a ella por Cristo mismo... No se trata del hombre
abstracto, sino del hombre real, concreto e histórico; se trata de cada hombre,
porque a cada uno llega el misterio de la redención y con cada uno se ha unido
Cristo para siempre a través de este misterio (CA 53).

Por ello del dinamismo de la DSI la llevó a ampliar cada vez más sus
perspectivas al mismo tiempo que las iba progresivamente concretando. Amplió
sus perspectivas acerca de la cuestión social desde su primera preocupación por
la cuestión obrera -origen de la Rerum Novarum- hasta su solicitud por las graves
cuestiones internacionales de la paz, el desarrollo de los pueblos, la justicia y el
bien común universales. Así fue ya desde los radiomensajes de Pío XII durante la
segunda guerra mundial, 1aencíclica Mater et Magistra de Juan XXIII (1961) Y
el Concilio Vaticano Il, y se hizo cada vez más evidente con las encíclicas sobre
el desarrollo integral de los pueblos: Populorum Progressio (1967) y Sollicitudo
Rei Socialis (1987), y con la últimaencíclicasocial, que tiene en cuentala situación
de cada gran ámbito sociocultural del mundo actual, después de los acontecimien­
tos de 1989. Por fin, desde el Concilio y Pablo VI, pero sobre todo con el Papa
actual, la DSI -sin descuidar la cuestión social tanto nacional corno internacional,
ensanchó su preocupaci6n por el hombre también a la problemática de la cultura
y de las culturas de los pueblos, que hoy se encuentrandesafiadasporlacivilizaci6n
universal.

Esa mayor amplitud no niega sino que supone una mayor concentraci6n de la
DS, pues cada vez se ha hecho más evidente que se trata del hombre, de todos los
hombres y de todo el hombre, considerado a la luz de Cristo, quien para la Iglesia
no sólo revela a Dios, sino también al hombre. Todo lo que afecta al hombre ya
cada hombre desafía a la misión social de la Iglesia.

No se crea que la DSI es menos universal porque, aunque se interesa por el
hombre, lo considera a la luz del Evangelio. Porel contrario, ya desde el principio
recurrió para hacerlo al derecho natural y a lo "recto por naturaleza", sirviéndose
así de la reflexión y argumentaci6n racionales. Luego, desde Mater et Magistra
(1961) las encíclicas papales se dirigen explícitamente no sólo a los católicos o
cristianos, sino a "todos los hombres de buena voluntad". Y aun ahora, que se ha
hecho cada vez más claro el estatuto epistemológico de laDSI corno perteneciendo
"al ámbito de la teología" (CA 55; SRS 41), ella sin embargo no deja de tener
validez universal", Así es, en primer lugar, porque se trata de lo humano del

10 Sobre ese asunto ver mi artículo: "El estatuto epistemológico de la doctrina social de la Iglesia y
el desarrollo teológico en América Latina", Stromata 48 (1992) 1-2.
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hombre, que todo hombre también puede reconocer; y, además, porque todo
hombre de corazón recto puede aceptar aun aquello del hombre que la Iglesia
conoce a partir del Evangelio y puede interpretarse como específicamente
cristiano -por ejemplo, el espíritu de las bievaventuranzas- en cuanto se trata de
algo profundisimamente humanoy, por lo tanto, universal.

Otra fuente del dinamismo de la DSI está dada por la mirada atenta de la
comunidad cristiana para "escrutar los signos de los tiempos e... interpretarlos a
la luz del Evangelio" (GS 4; PP 13; SRS 7 etc.), es decir,paraescrutary discernir
"los gozos y las esperanzas, las tristezas y lasangustias de los hombres de nuestro
tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren" -notemos que no habla sólo
de los cristianos- pues ellas "son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias
de los discípulos de Cristo" (GS 1).De ahí que para la OS se trate primero de ver
y analizar la situación histórica de cada pueblo y de todos los pueblos -a fm de
juzgar la realidad social histórica desde la comprensión del hombre implicada por
el Evangelio, para así luego actuarafm de transformar el mundo en más justo, más
solidario y más humano.

Este método de ver, juzgar y obrar (MM 236) es otra fuente importante del
dinamismo de la OS, que muestra la capacidad de continuidady renovación(SRS
5) que la caracteriza. Pues no sólo el ver y el actuarcambian en cada época y en
cada ámbito sociocultural, sino que también el mismo juzgar de la OSI, aunque
tiene la fuente de su perennidad en el Evangelio, también sabe aprender de todo
lo humano que le enseñan tanto el progreso de las ciencias como su renovado
encuentro con las distintas culturas de los pueblos. Algo diremos más abajo de
cómo la OSI dinamizó la sociedad latinoamericana, pero a su vez asumió el
dinamismo que le vino del encuentro con ella y con la cultura que le es propia.

3. DINAMISMO DE LA DSI EN AMERICA LATINA

Lamentablemente no existe una historia global de la OSI en el Subcontinente
latinoamericano, ni siquiera en cada país, sino sólo contribuciones aisladas. Sin
embargo algunas líneas pueden ser trazadas para mostrar dicho dinamismo, su
crisis de crecimiento y su actual repotenciación. Dividiré la exposición de este
capítulo en tres momentos: 1) el influjo de Rerum Novarum, 2) el momento de
"eclipse" de la OSI, 3) su confrontación con la 1L y su actual revalorización.

El influjo de Rerum Novarum

El primer influjo de Rerum Novarum en América Latina fue desigual. En
algunos países -como Chile, Uruguay y Costa Rica-los episcopados escribieron
sendas cartas pastorales aplicando la doctrina de la encíclica a la situación
respec.tiva. En otras partes, como en Venezuela, el diario eclesiástico, interpre­
tando probablemente el sentir de sus obispos, juzgaban entonces que
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estaencfclica noafecta a lospa(scsde AméricadelSurensuprincipalobjeto
porqueelsocialismo nohallegado todavta aecharrateesentrenosotros...En
estos pueblos incipientes, la divisíán de pobres y ricos casi no existe, las
industrias apenasasoman en timidosproyectos, y la escasezde lapoblaci6n
hacefácil la vidapara todos".

El autor no llegó a ver entonces que la cuestión socialno 8610 afectaba a los
obreros industriales, sino que también incidía en la cuestión agraria, la cual iba
a ser puesta sobre el tapete poco tiempo después por la revolución mexicana de
1910.Mucho menos la conectócon la cuesti6n indígena o la afroamericana,que
aún ahora siguen siendo actuales.

En otrasregiones, quizás debido a la incipiente formaci6n del proletariado, .
los entonces llamados catálicos socialesrecibieron su inspiración dela encíclica
leonina. Así nacieron, por ejemplo, en la Argentina, los Círculos de Obreros,
impulsados por el P. Grote y un grupo de laicos. La idea había sido anterior a la
RerumNovarum, pues la concienciacristiana se había ya visto cuestionadapor la
nueva situaci6n e inspirado en modelos europeos; pero gracias al impulso eficaz
de la encíclica, el P. Grote fundó los círculos ya en 1892, según las estrategias de
ese tiempo: mutualismo, coordinaci6n, formaci6n humana, social, moral y
religiosa de los obreros, actividades recreativas. Algo más tarde vendrá la
iniciativa -por ejemplo, en la mismaArgentina-de formar círculos universitarios
de estudios sociales (1897),movimientospolíticos de carácter cristiano,como la
Liga demócrata cristiana (1902), y gremios profesionales inspirados por la DSI
(también en 1902)12.

No podemos seguir el ulterior desarrollo del movimiento social-cristiano en
AméricaLatina, quellev6aformarcátedrasy hacerestudiossobre la DSI,a fundar
sindicatos de esa orientaci6n (hoy confederadosen la CLA1) y una Universidad
de los Trabajadores (la UTAL, en Venezuela); a crear partidos demócrata­
cristianos, que varias veces llegaron al poder, como en Chile, Venezuela y
distintos países de América Central; y que influy6 también en movimientos de
índole populista como el justicialismo en la Argentina, consiguiendo así que la
gran mayoría de la clase trabajadoraargentina se preservara del influjo marxista
etc.

11 Cf. esa cita del peri6dico caraqueño "La Religión" (del 23 de septiembre de 1891) en : N. SUAREZ
"La expresi6n venezolana de la Doctrina Social de la Iglesia", SlC 54 (1991) 155.

12 Sobre todo lo dicho acerca de la 031 en la Argentina de ese tiempo d. N. T. AUZA, Aciertos y
fracasos sociales del catolicismo argentino.L: Grote y la estrategia social (1890-1912), Buenos
Aires, 1987. Para el tiempo posterior pueden consultarse asimismo los tomos siguientes de la
misma obra, a saber, II: Monseñor de Andrea. Realizaciones y conflictos (1912-1919), Buenos
Aires, 1987; ID: El proyecto episcopal y lo social (1919-1930), Buenos Aires, 1988; y IV: La
acción social y la crisis del 45 (1930-1945) (en preparación).
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El "eclipse" de la DSI en América Latina.

Una de las muestras más claras del dinamismo de la DSI en América Latina
ha sido su capacidad de superar la aguda crisis que la hizo crecer y transformarse,
así como la de asimilar importantes aportes de la TL -que para algunos era su rival
y oponente- y de discernir sus riesgos. Otra pruebade dicho dinamismo es la fuerza
del magisterio social latinoamericano en las conferencias episcopales de Medellín
y Puebla, que se autocomprendieron en la clave de la opción preferencial por los
pobres, llegando a influir luego en ese sentido tanto en el magisterio social
universal como en el de otras regiones, por ejemplo, en el de los obispos
norteamericanos13.

Primero diré algo sobre la crisis de la DSI en los años 60 y sus causas. Luego
consideraré la superaci6n de esa crisis y la asunci6n crítica por la DSI de
importantes contribuciones de la TL.

De un "eclipse" de la DSI en América Latina hablan -entre otros- el
Documento de Consulta para la Conferencia de Puebla (1978) y la obra publicada
porel Departamentode Acci6n Social del CELAM sobre la DSI en AméricaLatina
(1981)14. Entre sus causas principales puede enumerarse la comprensión de la DS
que habían propagado algunos de rus especialistas y sistematizadores: se la
considerabauna especiede sistema cerrado, abstracto y ahist6rico, que luego debía
aplicarse en forma deductiva a las distintas realidades históricas y culturales. Tal
comprensi6n no tenía suficientemente en cuenta la dimensi6n hist6rica de la DSI,
y que la misma RerumNovarum había sido una respuesta de la Iglesia a desafíos
históricos ya las experiencias prácticas de los cristianos para responder a ellos",
Detrás de esas sistematizaciones ahist6ricas de la DS estaba la concepción

13 Aludo a la pastoral "Economic Justice for aIl: Catholic Social Teaching and de U.S. Economy",
Washington, 1986.

14 Cf. Documento de Consulta, Bogotá, 1978, Nro 744 y nota 89; DEPAS-CELAM, Fe cristiana y
compromiso social. Elementos para una reflexién sobre América Latina a la luz de la Doctrina
Social de la Iglesia, Buenos Aires, 1983,p. 149-154. Sobre ese temaver también mi obra: Teología
de la liberación y doctrina social de la Iglesia, Madrid-Buenos Aires, 1987, 148-173.

15. Juan Pablo Ir dice de la encíclica leoniana:

El Pontífice se inspiraba, además. en las enseñanzas de sus Predecesores, en muchosDocumentos
episcopales. en estudios científicos promovidos por seglares. en la acci6n de movimientos y
asociaciones catálicas, ase como en las realizaciones concretas en el campo social. que caracte­
rizaron la vida de la Iglesia en la segunda mitad del siglo XIX (CA 4).

Acerca de esas experiencias Y movimientos (particularmente en Alemania) cf, L. ROaS,
"Kapitalismus, Sozialrefonn, Sozialpolitik", en: A. RAUSCHER (ed.), Der soziale und politische
Katholizismus. Entwicklungslinien inDeutschland1803-1963ll. Munchen,1982,109 s. Todo ello
muestra que la DSI tiene una dimensión histórica, además de sus dimensiones tóricas y prácticas.
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aristotélica de la ciencia -o mejor, su interpretaci6n neoescolástica- aplicada a la
DSP6.

A eso se agregaba que tal sistema era concebido como intermediaci6n entre
la realidad hist6rica y la Palabra de Dios. Se le criticaba por dificultar la suficiente
considerací6n de la novedad histórica impredecible y de las nuevas experiencias
prácticas, así como también por no dar una lectura propiamente teológica de las
mismas. Para muchos se trataba de una mediaci6n fundamentalmente ñlosóñca",
según la concepci6n neoescolástica -ahist6rica- del derecho natural", Por todas
esas razones el término "doctrina" causaba entonces frecuentes malentendidos,
pues a algunos les parecía significar esa concepci6n ahistórica y deductiva del
derecho natural, sin interrelación con la experiencia histórico-social y cultural y
con la práxis histórica. Por ello mismo se suscit6 también la sospecha de que
hubiera elementos ideológicos en la DS, en cuanto podían considerarse algunos
elementos hist6ricos como si pertenecieran al acervo perenne del derecho nato­
ral", Para contradistinguirse de esa posici6n algunos autores distinguen ahora
dichacomprensión estrechade jusnaturalismo,porun lado, y, por otro, el "derecho
natural en sentido amplio" o reconocimiento de lo justo por naturaleza, que es
esencial de la DSPO.

16 Cf. P. HUNERMANN, "Kirche-Gesellscltaft-Kultur.ZurTheorieKatholischerSoziallehre"..al P.
HUNERMANN Y M ECKHOL T (ed.), KalholiscM Soziallehre-Wirlschoft-DemolcTat~. EiIt
lateinamerikanisch-deiuschesDialogprogramml, Mainz-Munclten, 1989, 12 ...El autorhacever
c6mo la teoría aristotélica de la ciencia no es adecuada para pensar epistemol6gicamente la OSI
y, luego, le aplica el método teol6gico empleado desde el Concilio en las teologías dogmática y
moral postconciliares.

17 Cf. G. COLOMBO, "Per l'idea della dottrina sociale della Chiesa", La ScllDla Calto/ica 117
(1989), 330-340. No estoy de acuerdo con ese autor cuando atribuye a Juan XXIII y a su encíclica
Materel Magistraesa concepci6n "filos6fica" de la DSI: eC. ibidem 334 ss.

18 Sobre el cambio en la concepci6n del derecho natural que sirve de presupuesto filos6fico a la OS
eC. W. KERBER, "Katholisclte Soziallehre", en: Demokratische Gesellschaft, KonseMIIS lIIId
KonflikJ 11, Munchen, 1975,572 ss.; O. HOFFE, "Riflessioni metodiche sulla dottrlna sociale della
Chiesa", en: II Magislero Sociale dellaChiesa.Principie"nuovi contemai.Alli del COftvegllO di
Studio Milano, 14-16 aprile 1988, Milano, 1988,58 ss,

19 Así lo decía entonces J. RA1ZINGER, cf, "Naturrecht, Evangelium und Ideologie in der
katholischen Soziallehre. Katholische Erwagungen mm Thema", en: K. von BISMARCK y W.
DIRKS (ed,), Christlicher Glaube undldeologie, Stuttgart-Berlin-Mainz, 1964,24-30. La posi­
ci6n de Ratzinger no es la misma que la de M.-D. Chenu, quien designa como ideología a la OSI
anterior a Juan XXIII: cf. La "doctrine sociale" de l'Eglise comme idéologie, París, 1979; contra
esa opiníéncf. G. COTTIER, "La 'doctrine sociale' de l'Eglisecommenon-idéologie",Comnumio
6 (1981), 35-47.

20 Cf. O. HOFFE, "Riflessioni metodiche sulla dottrina sociale della Chiesa", 57 ss,Ese autorprefiere
hablar hoy simplemente de "justicia (política)", ibidem p. 58. Se ha de notar que el magisterio
actual evita hablar de "derecho natural", para prevenir malentendidos; sin embargo no deja de
presuponer el "derecho natural en sentido amplio" (Hoffe) al hablar de los derechos humanos y
de la justicia debida al hombre porque es hombre, fundamentándose en la antropología cristiana.
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Según mi opinión la crisis se debió sobre todo a que los teólogos que exponían
la DS dejaron de lado precisamente los factores de su dinamismo que he señalado
al comienzode mi trabajo, y que habían incidido desde el principio en el magisterio
social, a saber, un auténtico diálogo entre la Iglesia yel mundo moderno, en el cual
-como en todo diálogo- se comunica y se recibe por ambas partes; y, por otro lado,
el uso consecuente del método (ya explicitado por Juan XXIII):"ver, juzgar y
obrar" (MM 236). Como consecuencia de ese olvido, la dimensión teórica de la
DS se yuxtapuso extrínsecamente a sus dimensiones históricas y práctica, sin que
hubierauna verdadera interpretación entre ellas. No se fue entonces fiel a la misma
constitución epistemológica de la DS, pues ella "comporta una triple dimensión,
a saber: te6rica, histórica y práctica. Estas dimensiones configuran su estructura
esencial, y están relacionadas entre sí y son inseparables'?',

Superación de la crisis y teología de la liberación

Tal crisis, que se dio primeramente en Europa, tuvo su manifestación
latinoamericana en ciertas posiciones de la TL22. Pues ésta recalcó desde el
principio su punto de partida histáricoy práxico en la realidad de los pobres y en
la opción preferencial por ellos, así como el carácter no filoséfico sino teológico
de sus reflexiones teóricas, pues se autocomprende como "reflexión crítica de la
práxis histórica a la luz de la Palabra de Dios'YJ3. Por otro lado la TL explicitó
claramente el papel imprescindible de la mediación intrínseca de las ciencias
humanas y sociales para la lectura y el discernimiento teológicos de la realidad

ial24soc .

Pienso que, a pesar de todas las opciones aparentes y reales, la DSI y la TL
se enriquecieron mutuamente, sin perder cada una de ellas su idiosincracia, lo que

21 er. Congregaci6n para la educaci6n católica, Orientaciones para el estudio yenseñanza de la
doctrina social de la Iglesia en la fonnaci6n de los sacerdotes (dic. 1988), párrafo 6. Sobre ese tema
ver mi trabajo: "Reflexiones epistemol6gicas sobre las tres dimensiones (histórica, teórica y
práctica) de la doctrina social de la Iglesia", en el tomo 1 de la primera obra cít, en la nota 2.

22 er. C. BOFF, "Doctrina social de la Iglesia y teología de la liberación: ¿pnieticas sociales
opuestas?", Conci/ium 170 (1981) 468-476; J. B. LIBANIO, "Reflexiones a partir de la teología
de la liberación. La implicaci6n mutua entre la doctrina social de la Iglesia y la teología de la
liberación". Trato de hacer ver las convergencias y las diferencias entre Uy DSI en mi trabajo:
"Doctrina social de la Iglesia y teología de la liberación. Dos epistemol()g~s", que publicani
pr6ximamente el Centro Juan XXIII, de Río de Janeiro,

23 er. G. GUTIERREZ, Teologla delaliberaci6n. Perspectivas,Salamanca, 1972 (laprimera edición
está fechada en Lima, 1971).

24 er. e BOFF; Teologla de lo poUtico. Sus mediaciones, Salamanca, 1980 (la edición en portugués
es de 1978). Ver también mis trabajos: Teología de la libración y doctrina social de la Iglesia (ya
citado), sobre todo el cap. 2; y "Mediacioneste6ricasy pnieticas de la doctrina social de la Iglesia",
Stromata 45 (1989),75-96,
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es..... _ . adel dinamismodeambas.Yadesdeel comienzofue indudableel influjo
de la constituci6n conciliar Gaudium et Spes en el método de la lL2S

, y de la
encíclicaPopulorumProgressio en su contenido,así cornoel de las conferencias
episcopalesde Medellinen ambos, sin olvidar tampoco la influenciadecisiva de
algunos de los teólogosde la Iiberaciónen esa conferencia", No s610 Medellin
asumi6 rápidamente la nueva problemática de liberación, sino que, luego, los
Sínodosde 1971 sobre la justicia en el mundo y de 1974 sobre la evangelizaci6n,
se hicieron eco de la Tl., Su problemática y su discernimiento eclesial fueron
retomados luego por Pablo VI en la exhortaci6napost6licaEvangeliiNuntiandi
(1975). Allí el Papa asumetambiénotros dos temas que habían surgidoen la que
algunos consideranla corrienteargentinade la lL: los de la evangelizaci6nde la
cultura y la religiosidad popular", Por su parte la reflexi6n teol6gica argentina
había encontradoesa problemáticaal tratar de reflexionar la realidad latinoame­
ricana iluminándolacon el capítulo de la Gaudiumet Spes dedicado a la cultura.
Luego esos dos teams fueronretomadospor el Documento de Puebla en respec­
tivos capítulos e incidieron también en otras corrientes de la Tl.,

Depaso convienenotarque, al mismotiempo, tambiénlas teologías africana
y asiática (entre éstas, las de Sri-Lanka y la India) influyeron en la corriente
principal de la teología de la liberación, de modo que ayudaron a promover su
interésen los temas-arribamencionados- dela cultura,lareligi6n y lareligiosidad
popular. Me refiero especialmente a las discusiones tenidas en el marco de la
Asociaci6n Ecuménica de los Teólogos del Tercer Mundo, sobre todo en los
encuentrosde NewDelhi (1981) y Oaxtepec (México; 1986).

Entre los principalesaportesde la Tí, a la DSI se cuentanademás sin duda la
claraexplicaci6n de laopci6npreferencialpor lospobres y la del uso mediadorde
las ciencias sociales por la teología, así como el concepto de "estructuras de
pecado?". La primera es aceptadacomo opci6n prioritaria por el Documento de
Puebla (DP 1134etc.) y, luego,porJuanPablo II (cf.SRS42; ver tambiénLe 68);
elconceptodepecadosocialydeestructurasdepecadofueasumidoasímismopor

25 Cf. M. McGRANTIl, "The impact of Gaudium et Spes: MedeIlfn, Puebla, andPastoral Creativity";
J. C. SCANNONE, "Evangelisation of Culture, Liberation, and 'Popular' Culture: The New
Theological Pastoral Synthesis in Latin America", en: J. GREMILLION (ed.), The Churcñ and
Culture since Vatican /l. The Experience 01 North and Laün. America, Notre Dame, 1985,
respectivamente: 61-73 y 74-89.

26 S6lo unos meses antes de Medellín (1968), G. Gutiérrez quien participó como experto en esa
conferencia -había tenido ya una exposici6n titulada "Hacia una teología de la liberaci6n", editada
luego por el MIEC-mCI en Montevideo, 1969.

27 Típico exponente es el libro de F. BOASSO, ¿Qué es la pastoral popular?, Buenos Aires, 1974,
que recoge las reflexiones de un grupo de te61ogos liderado porL. Gera. Sobre esa corriente de la
TI.. cf, mis obras Teologfa dela liberación y práxis popular, Salamanca, 1976, cap. 4; Teologfa de
la liberación y doctrina social dela Iglesia (ya citada), cap. 1,2Y3; y, sobre todo, Evangelización,
cultura y teologta, Buenos Aires, 1990 (con bibliografía).



Juan Carlos Scanonne,Dinamismo de la doctrina social
440 de la Iglesia a partir de la RerumNovarum

Puebla y profundizadodespués por el mismo Papa(cf.Reconciliatio etpaenitentia
16; SRS 36); y el uso de las ciencias por la teología es reconocido explícitamente
tanto por la Congregaci6n para la doctrina de la fe (LN VII, 3,10; LC 72) como
por la última encíclica social (cf. CA 54, 59). Por otro lado, el énfasis puesto por
Juan Pablo sobre el carácter teolágico delaOSI (cf, SRS41; CA 55) sería resollado
-según algunos cornentaristasé- del cuestionamiento provocado por la TL, que
siempre enfatiz6 el carácter teo16gico de su lectura de la realidad histórica "a la
luz de la Palabra de Dios'?",

Por su parte la OSI, sobre todo á través de BvangeltiNumiandi,el Documento
de Puebla, las dos instrucciones de la Congregaci6n para la Doctrina de la Fe
(Libertatis NuntiusyLibertatisConscientia, fechadas respectivamente en 1984 y
1986) Yel magisterio de Juan Pablo Il, a la vez que valorizó muchos aspectos de
la TL, le ayudó en su tarea crítica de discernimiento, en especial referido al uso
del análisis marxista como mediaci6n socioanalítica para interpretar y juzgar
teo16gicamente las realidades sociales. Testigo de laasunci6nde ese discernimien-

.. to es la nueva edici6n de la obra fundamental de Gutiérrez, quien refundió
totalmente el capítulo titulado anteriormente: Fraternidad cristianay lucha de
clases. En la nueva redacci6n Gutiérrezprescinde de la terminología anterior.
influida por el marxismo -la cual podía darlugar a malentendidos-, para hacer uso
de enfoques como los de la encíclicaLaboremexercensal hablardel conflictoentre
capital y trabajo",

Talesfuerzoeclesialde discernimiento de la TL sirvi6 a su vez pararevitalizar
la OSI con esa problemática. Así es como el Papa lleg6 por un lado a decir que.
en la medida en que está "en armonia y coherencia con las enseñanzas del
evangelio, de la tradici6n viva y del perenne magisterio de la Iglesia" "la TL no
sólo es oportuna, sino útil y necesaria"; aún más: -

elladebeconstituirunaetapanueva-enestrechaconexián conlasanteriores­
de esa reflexi6n teol6gica iniciada con la tradici6n apost6lica y continuada
conlosgrandesPapasy doctores, conel magisterio ordinario y extraordina­
rio y, en épocamás reciente, conel ricopatrimonio de la DSP2.

28 Cf, M. SIEVERNICH, "Konturen einer interkulturellen Theologie", Zeitschrift fur katholische
Theologie 110 (1988), 257-283.

29 Cí. G. COLOMBO, "Per l 'idea della dottrina sociale deIla Chiesa", 338 s.

30 En general sobre la contribución de la 11. a la DSI cf. F. MONTES, "Aportes de la teología de la
liberaci6n a la doctrina social de la Iglesia", Mensaje 41 (1992), 9-17.

31 Cí. G. GUTIERREZ, Teologia de la liberacién.Perspeaivas. Con una nueva illlroducci6n: Mirar
lejos [l. edición revisada y corregida), Lima, 1990, p. 396 }407.

32 Cí. JUAN PABLO n, "Mensaje a la Conferencia Episcopal de Brasil (9 de abril 1986)",
L'Osservatore Romano (ed. semanal en español), 904 (1986), párrafo S.

33 Cf, mi artículo: "Ladoctrina social dela Iglesia y la liberaci6n de América Latina en la 'Centesimus
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Así como en ese texto aparece la TL en su relaci6n con la DSI, por otro lado
el mismo Pontífice hace ver la relaci6n opuesta al afirmar:

A quieneshoydlabuscan unanuevay auténtica teorfaypráxisde liberación,
laIglesia ofrecenosólo laDS, en general, sus enseñanzas sobrela persona
redimida por Cristo, sino también su compromiso concreto de ayudapara
combatir la marginación y el sufrimiento (CA 26).

Pues no sólo el discernimiento eclesial de la TL sino también los aconteci­
mientos en Europa Oriental han mostrado 10caduco de los intentos de "buscar por
diversos caminos un compromiso imposible entre marxismo y cristianismo", pero
a su vez llevaron también "a reafirmar la positividad de una auténtica teología de
la liberación.humana integral" (ibidem).

Así es como hoy se abren nuevos caminos y se presentan nuevos desafíos a
la DSI en América Latina. Gracias al dinamismo que ella ha mostrado a través y
más allá de su "eclipse" y de su mutua fecundaci6n con la TL, ha sido de nuevo
plenamente revalorizada por la teología y por gran parte dellaicado crisitano en
nuestro Continente". Sin duda ocupará un lugar importante en la pr6xima IV
Conferencia del Episcopado Latinoamericano, que se reunirá en Santo Domingo,
y en las tareas de nueva evangelizaci6n , promoci6n humana e inculturaci6n del
Evangelio que allí se proyecten.

Estimo que a la teología latinoamericana le toca ahora rendir nuevos aportes
al dinamismo de la DSI mediante un intenso diálogo interdisciplinar con las
ciencias humanas y sociales y con la práxishístéríca", para ponerse al servicio del
magisterio social local y lograr la aplicaci6n, el "aggiornamento" continuo y la
inculturaci6n de la DSI en América Latina. Y a los laicos latinoamericanos,
haciendo uso de su autonomía secular, les toca proponer proyectos hist6ricos y
modelos sociales, culturales, políticos, jurídicos y econ6micos que, inspirados en
la DSI y la antropología cristiana que es su fundamento, respondan eficazmente
al ansia de justicia y liberaci6n "tan largamente esperadas" por el pueblo
latinoamericano.

33 Cf.mi artículo: "La doctrina social de la Iglesia y la liberaci6n de América Latina en la 'Centesímus
annus .... L'Osservatore Romano(ed. sem, en esp.), 23 (1992) 614.

34 Cf. mi articulo: "Teologíae interdisciplinariedad: presencia del saberteol6gico en el ámbito de las
ciencias". Theologica Kaveriana 40 (1990) 63-79.


